ELEMENTOS FUNDAMENTALES DE LOS PROCESOS DE FORMACION CONJUNTA DE HERMANOS Y LAICOS
Introducción

Estos procesos de formación pretenden construir y recrear la identidad marista.

La vocación marista es una llamada personal y comunitaria. Es participación en un carisma que nos pertenece a todos. Laicos y hermanos podemos tener una vocación carismática común y, a la vez, específica.
La respuesta comunitaria a la llamada de Dios se fortalece con la vivencia en fidelidad de las identidades específicas: laicos casados o solteros, hermanos, hermanas, sacerdotes...

El camino de complementariedad enriquece este don de Dios a la Iglesia y es signo de comunión.

Los procesos de formación buscan enriquecer y desarrollar nuestra vocación fundamental como cristianos, nuestra vocación común como maristas y nuestras vocaciones específicas como laicos, hermanos, hermanas, sacerdotes…
Al realizarlos conjuntamente queremos expresar que, laicos y hermanos, nos estamos sintiendo recíprocamente necesitados para recrear nuestra identidad marista común y nuestras identidades específicas.
Estos procesos suponen una opción libre, voluntaria y responsable, para seguir un itinerario formativo que busca desarrollar unos valores comunes puestos al servicio de la misión y en sintonía con el descubrimiento de un Dios que invita a la conversión, a la radicalidad y al testimonio.
El sentido de proceso resalta la idea de camino, itinerario... más que acciones puntuales o programas sin visión.

Síntesis general de los elementos fundamentales

1. La vocación marista.

· La vocación marista es un DON que se ofrece a personas comprometidas en estados de vida diferentes, que quieren vivir el Evangelio según el carisma marista.
· Esta vocación es esencialmente comunitaria. Se convierte en compromiso fiel con la comunidad.

· Se desarrolla en una relación de comunión, no de dependencia. Es un camino de hacer complementario lo que es diferente. No se trata de convertir a los religiosos en laicos, ni que los laicos hagan vida de religiosos. Lo complementario es aquello que completa y perfecciona. De acuerdo a esto, ni la vida religiosa ni el laicado, separadamente, pueden llegar a comprender la plenitud del carisma marista.
· La dimensión comunitaria de nuestra vocación se traduce en búsqueda común de nueva significación del carisma marista para el mundo actual, intuyendo caminos nuevos de vitalidad y renovación.

· La vocación marista lleva consigo un estilo de vida enmarcado por los rasgos de nuestra familia (sencillez, amor a María, fraternidad, trabajo...), por la espiritualidad marista (mariana y apostólica) y la misión (evangelizar a los niños y jóvenes, especialmente a los más abandonados).

· Dios sigue llamando a la vocación marista. Para ello nos invita a contagiar con nuestra vida a jóvenes y adultos, desarrollando una pastoral vocacional que proponga el carisma marista dentro de las específicas vocaciones, y en una visión de complementariedad. 

2. Proceso comunitario

· El proceso formativo es proceso comunitario. La identidad marista que queremos recrear es para ser vivida en comunidad. Comunidad en su sentido amplio.
· Los procesos de formación quieren partir de comunidades formadoras y ayudar a construir comunidades donde la comunión se convierta en profecía para nuestro mundo.
· No se trata de “estar” bien juntos, laicos y hermanos, sino de “ser” juntos para el mundo. La comunión es signo de la presencia de Dios. En la comunión hacemos visible el Evangelio y las intuiciones de Champagnat. Nuestra misión es “ser comunidad” para los demás, especialmente para los niños y jóvenes más abandonados, y sus familias.
· Este proceso comunitario está hecho de actitudes de confianza y apoyo mutuo, de capacidad de aprender de los otros, de flexibilidad e imaginación para compartir vida y descubrir juntos nuevas posibilidades de hacer comunidad.

3. Espiritualidad marista

· La vocación marista es inseparable de la espiritualidad. La espiritualidad conforma un estilo de vivir: ser signos de la presencia de Dios con el color de Marcelino.

· Los procesos de formación conjunta tienen en cuenta este tono interior de la persona, que lo da tanto la dimensión humana como la espiritual.

· El camino espiritual marista, enraizado en el evangelio, se coloca en el centro de los procesos de formación.
· Tales procesos buscan profundizar y enriquecer esta manera de ser cristiano según la espiritualidad marista, además de experimentar la novedad de un camino de fe compartido por laicos y hermanos, con la originalidad propia de cada identidad. 
· La cercanía y complementariedad de laicos y hermanos se basa en el compromiso de hacer de Jesús el centro de nuestra vida, viviendo nuestra fe de manera adulta como compañeros de camino.

4. Experiencia vital

· La formación quiere ser, sobre todo, experiencial, vivencial, para la vida y desde la vida… que mueva a la formación permanente. 
· Debiera preparar para experiencias de vida compartida: oración, misión, carisma, reflexión, relaciones interpersonales... testimoniando el valor profético de la comunión entre países y culturas, abierta a las diversas vocaciones.

· El proceso formativo se consolida cuando tratamos de recrear juntos los elementos propios de nuestro carisma y los releemos desde las experiencias vitales y las necesidades comunes de la vida ordinaria. Esto potencia el sentido de pertenencia y fortalece la actualización del carisma.

· Compartir tiempos y espacios, comunicar la vida, expresar las vivencias de la fe, orar juntos, disfrutar juntos... ayuda en la comprensión de la identidad específica de laicos y hermanos, genera vínculos profundos de comunión y hace que el proceso compartido crezca y madure.
5. Procesos integrados en el Plan provincial

· Procesos que conectan los planes provinciales y locales con los programas de formación en los diferentes niveles, todo ello en un mismo proyecto de comunión.

· Los procesos formativos podrán ayudar a crear condiciones para estructuras de animación y de organización provincial con laicos y hermanos. Estas estructuras pueden abarcar aspectos tanto de misión como de espiritualidad, de solidaridad como de formación, de gobierno como de comunidad.
6.  Preparar comunidades de formadores

· Los programas deben ser diseñados por laicos y hermanos, a través de un recorrido experiencial y comunitario.

· El itinerario de una comunidad formadora se convierte en experiencia de base para el diseño de procesos que promuevan la renovación de la identidad marista común.
· Este camino de comunión de los formadores necesita su tiempo para poder orar, reflexionar, compartir y discernir juntos la voz del Espíritu. 
7. Procesos estructurados

· La idea de proceso va unida a la de camino, por lo tanto sabiendo que hay etapas, señales, mapas... Pero a pesar de ello, el proceso debe ser abierto, flexible, adaptable, en constante evaluación.
· Debemos movernos en la certeza de saber que el camino es incierto. Este camino compartido en el momento presente es un acto de madurez. Los procesos de formación deberán tener en cuenta los sentimientos mutuos de ilusión, miedo, resistencia, necesidad, esperanza...
8. Caminos de solidaridad

· La formación conjunta no puede perder de vista el desarrollo de una comunidad que vibra apasionadamente por la misión. La comunión crea misión. La misión crea comunión.
· La misión marista se enriquece a partir del testimonio y de acciones desarrolladas por cada identidad, igual que con el testimonio y acciones comunes. Siguiendo a Champagnat el acento lo ponemos en los proyectos comunes de solidaridad, en el “estar con” los pobres, en la apertura de nuevas presencias, en la defensa de los derechos del niño... ofreciendo estilos diferentes de vivir la solidaridad.
· Los procesos deberían preparar para la gratuidad, el voluntariado, los itinerarios solidarios, extendiendo la mirada más allá de los ámbitos maristas. 

9. Atención a las realidades sociales y culturales

· Los procesos de formación conjunta deben permitir la adaptación a las diferentes realidades culturales del Instituto. Cada Provincia o Región tiene su contexto propio.
10. Crecimiento y acompañamiento

· El acompañamiento es fundamental en esta experiencia de formación conjunta. Acompañar es escuchar, acoger, respetar los ritmos, dar espacio a la singularidad del camino de la persona para encontrarse con Dios.

· La formación conjunta debe contemplar las estrategias adecuadas para un seguimiento y acompañamiento de todo el proceso.

· El proceso puede convertirse en espacio de crecimiento donde se asuma el acompañamiento personal para curar heridas, fortalecer la fe y dar consistencia a la persona.

11. Estilo de formación

· El estilo formativo nos lo da la escuela de María: donde hay mucho de sencillez, de cotidiano, de cercanía, de vida de Nazaret. Así como de alegría y celebración. Es María la que alegra, da pan, reparte cariño, anima. 

· La escuela de María sabe a agradecimiento. Celebra y canta la acción bondadosa de Dios.
12. Con la Iglesia, al servicio del Reino

· La formación conjunta ayuda a la recuperación del carisma fundacional, a partir y en función de la identidad bautismal. Esto equivale a descubrirse ante todo como cristianos con una determinada perspectiva del Evangelio y un modo de servir al Reino de Dios.

· Los procesos  promueven un camino de fe que hace más visible a una Iglesia-Comunión. Diversos proyectos de vida en una relación que busca la reciprocidad y complementariedad, hacen más visible la eclesiología de comunión.

· El seguimiento a Jesús y la referencia al Reino es el gran tesoro y el gran horizonte común a laicos y hermanos. La misión de instaurar el Reino es lo que nos reune. Nos encontramos en la misma consagración bautismal y en la vocación carismática común.

13. Destinatarios de los programas de formación

· Los procesos de formación conjunta se proponen principalmente a laicos y hermanos que sienten la misma vocación marista, aunque vivida desde sus identidades propias.

· Los programas deberán considerar los diversos niveles de participación en el carisma marista:
· Los que desean profundizar su fe desde el camino espiritual marista (fraternidades, itinerarios espirituales, retiros...).
· Quienes participan directamente en proyectos de misión (pastoral, educación...).

· Laicos que desarrollan responsabilidades de animación, gobierno... a nivel local o provincial (directivos, coordinadores...).

· Quienes comparten proyectos de solidaridad (voluntariado, nuevas presencias...).

· Los que participan en proyectos temporales de vida comunitaria con laicos y hermanos (experiencias nuevas, vida compartida...).

· Los laicos que buscan formas nuevas de pertenencia al Instituto y de compromiso con el carisma marista.

· Quienes quieren experimentar “formas nuevas de ser comunidad”.

· Los laicos colaboradores, simpatizantes, amigos... pero que no se identifican estrictamente como laicos maristas.

· Candidatos para participar en comunidades formadoras que animen los procesos de formacion conjunta.

· Para los hermanos, como parte de su proceso de formación inicial y permanente.
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